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PRECIOS m SlISCKIPaON 
ER liPeolniula—XIn mes, 2 pías—Tres lueses, 6 Id.- Extran 

jero.—Tres meses, 11*25 ¡d—Líi susciipcióti se contará desde 1" 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 26 DE AGOSTO DE 1898 

CONDICIONES 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette ru« Oanraartín 
61; j J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

LA PREPARATORIA MILITAR 
J A R A . 1. P R I N C I P A L 

á earfo de loseapitaneB de Infenieroa y de Artillería 
UON HALVAOOK NAVAKBU V l»OK FULGENCIO <|I]Í!TCUTI 

Preparaei&H para todas las catreras del Ejercite y Armada 
Esta Academia ha Ingresado desde su fun l̂acióa ó sea en 2 aflos, los nlamnoB 

si(;u¡onteB: 
Artillerfn iBl̂ enlerofl 

I D Genaro l'érez Cones.i. ] D. Enrique Rolandl 
Infanterfa 

I). Joaquín García. 
• José Chacen, 
t José Gimeno. 
» José Córdoba López. 

I » Krancisoo Barcelrt. 
I » Juan Izquierdo 

Infantería de Marina 
D. Caries Coll. 

Clasod espeoirtles paiii l« convocatorit de Novicnhio. 
IMalIrs y reglainuntos do ¿5 á 12 en la Acadeiuin. 

L 
El probleitta del archipiélago 

magallánico lleva Irazas de con-
veKIrse eo uu oontUdo univer
sal. 

Parecía lógico que en ese asun
to no iTilerviniesen más t[ue Jos 
direclamen le Interesados; perohay 
muchos que quieren llevar vela en 
el entierro y, quieras que no, ha
brá que tolerarles que expongan 
su opinión o su consejo y quien 
sabe si seri^ ú̂ ipl%ien preciso per
mitirles que se lleven un girón de 
nuestra capa. 

Por ahora, si hemos de creer 
lo ({Tie dic^ \¡^ l̂ r^npa americana, 
Mmi^Í^áíéfiCuaaiiÍBt&'fÍüé la ren 
dición de Manila se llevó á efecto 
después de flrflaado el protocolo, 
no quedando modificado éste; pe
ro á sus oom patriólas les ha cogi
do el afán de la espansión y no se 
darán por coolentos si no pasa á 
poder de Norte América todo el ar
chipiélago filipino. 

Fuera de este factor ambicioso, 
qu^,yuede Miar contralMUncea-
do ĵ̂ dr una ^j;J,e-no pe^pelíá, de 

, la D|>|nión afnlsr^cana qu4 ^<| ¿ps-
IH de colonias, íiáy otros dos ex 
Iraños al asunto, que se neulrali-
;;arán 6 n|^ puctte^o el choque de 

esos enconIrados intereses jiro-
mover un incendio colosal en el 
que habremos de intervenir si no 
queremos que destruya nuestra 
casa. 

logíalerra, la obligada Inglate
rra 4ue donde quiera que veoLea 
un despojo acude 4 reclamar uoa 
piltrafa, alieola la ambición de 
Norte América para que saque de 
su victoria el mejor partido po
sible; y dice de pasada, con cier
to tono impertinente que huele A 
desafío, que nadie tiene derecho á 
oponerse á que los Estados Uni
dos se queden con Filipinas 
por la parle que puede tocarle en 
ellas. 

Esto no lo dicen los ingleses pe
ro es seguro que lo piensan. Por 
eso decidieron aliarse á los ame
ricanos. I^evieron que sobreven
dría el conflicto con España y que
darían aquéllos vencedores y fue
ron a su negocio. 

Mas no encuentran despejado el 
camino para realizarlo sin diflcui-
lades. En contra de su interés se 
levanta el interés ageno repre
sentado i)or una alianza poderosa. 
Rusia, Francia y Alemania, no 
pueden ver sin recelo que en las 
inmediaciones de China se esta
blezca un mal vecino que ha dado 
suficientes muestras de ambicio
so, y traían de intervenir en Fi. 

lipinas, en provecho nuestro, no 
por lo que representamos ni por
que nos tenga cariño sino por su 
conveniencia. 

En ese choque de intereses está 
el peligro mayor para nosotros. 
Si permanecemos aislados, los com-
balienles se repartirán nuestros 
vestidos sacando cada uno el pro
vecho que pueda. Si no j)erma-
necemos aislados ¿^ quién nos 
arrimaremos que mas sombra 
nos dé? 

El problema no tiene nada de 
lialagUeño ni de fácil. Por una 
parte España está cansadísima; ha 
derramado mucha sangre y ha 
gastado mucho dinero en los úl-
limos cuatro años [lara quo piense 
en nuevas guerras. Por otra pai
te exigen las alianzas prescindir 
del sentimiento y atender A la con
veniencia. 

Pero sin gana y con repugnan
cia, es preciso. En las contiendas 
futuras hemos de lomar puesto en 
un bando si no queremos estar á 
merced de lodo el m-.mdo. 

TIJERETAZOS 
La Junta de tenientes de aloalde de 

Madrid ha tomado el aoaerdo de hacer 
cumplir el bando y las ordenanzas mu* 
nioipales. 

Vamos, se oonoce que hasta ahora 
eran papales mqjados ios citados docu
mentos. 

Y lo seguirán siendo en adelante. 
Por eso abusan los leoheros echando* 

le agua á la leche, aguan el vino los 
vinateros y estafan los vendedores am
bulantes desequilibrando las balanzas y 
recortando las pesas. 

¡Quó falta hace en los ayuntamientos 
uia mano dura que se deje sentir de 
vez en cuando! 

Pregunta «El Nacional* si ana vez 
abiertas las Cortes se di jará en suspen
so la previa censura. 

Eso no se pregunta, 
¿Es compatible el lápiz rojo con la li

bertad de In tribuna? 

¿No? 
Pues por lo mismo seguirá la morda* 

za haciendo sus funciones? 

Dicen do la CoruHa que á la llegada 
de las primeras tropas repatriadas á i 
aqael puerto se han notado alganas de-
flcionoias en los servicies sanitarios. i 

Y eso que han puesto mano en el ; 
asunto dos ministerios y el Consejo do | 
Sanidad. 

Tal ves ai la hubiera puesto solo este 
último habría estado previsto todo; pe
ro no hubiera resultado la cosa oon el 
sello característico qne tanto distingue 
á nuestro país. 

Y después de todo ¡cómo desprender
nos de la envidiable fama de imprevi
sores que gosarooB ante el mundo en< 
tero! 

Dicen do Yankilandia: 
«Partes que el geusral Pando habit ido A 

Méjico con It intanción do fandar alK nna co
lonia con cuaroDta mil soldadoo expaSole* que 
profieran no regretai- A España al eraciiarse 
la illa da Cuba.» 

¡Y esperábamos que llegara á Santia
go de Cnba oon refuerzos y víveres! 

Aun no han tomado los yankis pose
sión de Cuba y ya han pensado con }-
truir en la Habana una fonda gigantes
ca que sirva de base á un i estación de 
veraneo. 

¡Tomar el fresco en la capital de Ca« 
bal 

El diablo son esos yarikiii. 
Ya se contentarán con la flebre ama

rilla y demás enfermedadei del pa'.s 

tenientes don Javier Arpiyaga y don 
Francisco Alvarez. 

Al pasar el convoy por delantede Ce
ja del Toro, y después que lo rebasaron 
parte de nuestras tropas, salieron d« 
improviso los insurrestos, lanzándose 
sobre el convoy para de^arretar los 
bneyes é incendiar las carretas; pero só
lo pudieron destruir dos do estas por la 
llegada do los cien soldados que prote
gían el convoy, quienes oon un orden 
ad.nlrable y obedeciendo las voces de 
mando de sus dos tenientes agnantaron 
á pié firme y peohu descubierto darán* 
le dos horas el nutrido fuego que los 
iitsnrreetos hacían ocultos tras da los 
pinos, ntAcando solo á los que se acer
caban mauhete en mano: pero con tal 
precisión y sangre fría que varias V9-
c(>3 ks liluleron retroceder en precipita
da fu^a, hasta que llegaron el capitán 
Calvo y fl comandante Dolz con faencaa 
sutlcieiitos, que pasleron en completa 
dispersión al enemigo. 

En esta lucha se distinguió extraor
dinariamente cl sargento 8r. 8Ifl*ttenza, 

ûe oon un grapo de ochó soldados Irn* 
pidió al enemigo cerrar el cerco t^nt 
trataba do poúer al convoy. 

Kl enemigo dejó en al campó dé bata» 
Ha diez muertos, además délos qxM te 
llevaron, y nosotros perdimos seis hom
bres, contando anos 18 heridos ViKra 
los qae se hallaban los heroicos m e n 
tes Alvares y Arpiyaga. 

If AB8E ftODBroO. 
(Prohibida la reproducción). 

DE ELE&TPDIID 
U FUERZA H'Oílî UUCA 

¥ LA K L B C T B I G I O A » 
Defenna de un «onvay 

(guerra de Cuba.) 
El dia 2G de Agosto de 18% salió de 

Vinales para ul puerto de San Cayetano 
un convoy compuesto de ciento cincuen
ta carretas y doscientos mulos, condu
ciendo i.ran cantidad de tabaco y cus
todiados por una parte del escuadrón de 
caballería de Vinales, al mando del ca
pitán de Barrios, proteKÍ<'ndo a su vez 
el centro y la retaguardia oien hombres 
de la primeía y segunda compaflla del 
batallón de Valencia, al mando de los 

(Colaboración) 
Desde que se vieron las grandes ven. 

tajas que proporciona el aproveoba-
miento de la fuerza hidráalioa para la 
producción del fluido eláetrioo, oMOho 
es lo que se ha estudiado y muchas son 
las obras quo se han hecho, á AB de 
convertir la energía del agua de los rios 
en corriente elóctrioa, que al sor uoodu-
otda á las poblaciones por oondnotores 
de cobre, puede ntlllsarse para «1 alam
brado, para hi tracción «o los tranvías 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 110 LA PRINCESA DE LOS URSINOS 111 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 114 

como nn buen amigo que, sin quejarse, de baena vo
luntad 08 tolero. 

Sin embargo, no lo toméis á Impertinencia, soy 
Orslnl: Ja historia de los Orslnl es ftinestamCnte oé« 
lebre, todos hemos tenido un Itlgar en el corazón 
qae nadie ha podido herir impanemente. En unos, 
este lugar ha estado ocupado por la ambición; en 
otros, por el orgnllo. Lo que en mi ocapa este logar, 
es el amor que por vos siento. No os he dado, ya lo 
sabefs, celos; pero mis celos han necesitado saber 
hasta cómo respirabais cuando dormíais, y he com
prado á peso de oro la traición da las personas en 
quienes teníais mas oonflaasa. SI este ha sido un 
abWo, me ha prodaoldo un tarribla oaatigo: yo os 
creía titta wnjer ligera, ImprMlonable, viciada por 
THia larga vida de galanteo; paro creía qae Jamás 
habíais amado, y qne seria taay difícil, caai mlla-

encontraseis nti hombre naya* eaalidadea fue
sen bastantes para llenar Ia& elevadas aspiraciones 
deT«as«ra»lma. 

iQoé error, y qaé error tas groaerol 
¡Un pobre diablo! un músico de la capilla de San 

PodiD, nn estúpido qae no os oomprendif, qne se 
atardada veros saya, y qae no apraol^ ŷĵ estro 
amor,. porqna no os ama, ha venido á ser a| ridica-
io vellooin9 de oro que yo oe creía empaliada en 

encontrar, y á cayo empeño por encontrarle atri
bula yo esa sucesión interminable de amores des
preciados por vos, apenas conocidos.» 

—¡Ah! ¡imbéoil Orslnl! ¡despreciable estúpido! 
¡no has visto mas que el violonceflo de la capilla de 
San Pedro! exclamó al Hogar á este punto de la lec
tura con un arranque bilioso la princesa, que esta
ba vivamente sobresoltada: las gentes de mi con-
flanea á quien hablas comprado su traición contra 
mi, no fueron traidoras masque á medias: ¡ah! du
que de Braooiano, descansa en paz como merece un 
tan buen hombre como tú. 

Y la princesa volvió á la lectura. 

III 

•Siento mucho que no leáis antes de que yo mue
ra lo quo acabo de escribir: si asi ftaese, yo me ocul
tarla detrás de ana cortina para rar el semblante 
que poníais al actuaros yo de amores con el músico 
Prieto (3anepa: aguzarla el oido, procurando perci
bir las palabras qae marmaráseis, y probablemen
te tendría la satisfacción de oirme tratar por TOS da 
tonto. 

No oa deis demasiada prisa para Jasarme: espe
rad á que os haga ana sala preganta: ¿Conocéis al 

cómo ni porqué habla Ido á vaestro poder: como 
mis espiones fanto á roa seguían sirviéndole y per
teneciendo á vuestra servidumbre, pudieron ser en
galladas laa baenas madrea del Corasen de Jesús, y 
voeatra bija, qaiero decir, la oriatora qoa aa el con
vento habíais depositado, foé soatralda de él, y des
apareció de tal modo, que vos no sabréia doodo se 
encuentra ni q«ién es, aiiM> deapties que bayals leído 
esta carta. , , ,,. 

No qaiero atormentaroa, y Toy á deciros e? nom
bre de la persona en eayo poder se eaoosatsa vaes-
tra Eleonora, cambiade, por sopaastot :el>4MMnbre, 
y aparecieado hija legltissa da José Olea, «itano 
conocido eoB el sobreoombre ¡deifilsarro, ŷ jAe sa 
mujer María de la OntaBodrigaei., '̂ ' .. 

Sabéis ya el nombre de qalen tiene m a& poder á 
vuestra hermosa Eteoaora. Sáboia qaei^.Bisarro le 
tengo yo á mi lado desde baosü dos aBoŝ ^̂ anoio as
trólogo, como qairomante, coaodwf^ioare.. « 

Bisarro aeaba de volver de Fatis, «donde yo le 
envié per •nestra hija, trayéqdoada. i- lu-i 

Cnando aoabe de escribir estateeastav aela entre
garé cerrada y sellada con orden de no<*Mtreffá-
rosla slco caando ereyereeportiwp áeteflreroa vnea-
t r a h i j a . ^ n.i m i.n: • . > i . i ',•)(! ru» 'íli I 

Despaes, enriquecido por mi* |« TOlf«rá:á Bspa-


